
         

 

 

Cristo es nuestro Pastor y nosotros somos su rebaño, llamados a 

participar en su admirable victoria sobre el pecado y la muerte (cf. 

oración colecta). A través del bautismo nos integramos en la Iglesia, 

su rebaño (1 lect.), y hemos vuelto al pastor y guardián de nuestras 

vidas (2 lect.). Por eso, podemos siempre cantar llenos de confianza 

en Cristo: «El Señor es mi pastor, nada me falta». Él nos da su gracia 

en los sacramentos, especialmente en la Eucaristía, cuya mesa 

abundante nos prepara cada domingo (salmo resp.). Y, entrando por 

Él, la Puerta de las ovejas (Ev.), nos salvaremos. Él, especialmente a 

través del ministerio sacerdotal y de los miembros de la vida 

consagrada, sigue haciendo que encontremos pastos abundantes. 

Calendario Litúrgico-Pastoral 

AL TERMINAR LA CELEBRACIÓN, 
PUEDEN LLEVARSE ESTA HOJA 

PARA LA MEDITACIÓN PERSONAL 
Y COMPARTIRLA CON QUIENES NO HAN PODIDO VENIR 



Dios lo ha constituido Señor y Mesías 

R. El Señor es mi pastor, nada me falta 

Os habéis convertido al pastor de vuestras almas 

Yo soy la puerta de las ovejas 
 

Cada año, este domingo, ya el cuarto de Pascua, se centra 

en la presentación de Jesús como Buen Pastor. Pero, si nos 

fijamos en los textos de la Sagrada Escritura de la eucaristía, 

observaremos que la definición que hace Jesús de sí mismo 

en el Evangelio es como puerta. «Yo soy la puerta de las 

ovejas, quien entre por mí se salvará, y podrá entrar y salir». 

Será en otros versículos posteriores (v.11ss) del mismo 

capítulo cuando Jesús se defina como Pastor, aunque en el 

texto de hoy parece insinuarlo. Es en la carta de San Pedro, la 

segunda lectura, donde al final se habla del «pastor y 

guardián», del que anteriormente se refería también el Salmo 

Responsorial, el conocido Salmo 22.  

La verdad es que la autopresentación de Jesús es muy 

curiosa: se identifica con un objeto. Quizás le demos poca 

importancia a esa imagen, y nuestra mente y nuestro espíritu 

vuelen a la figura más bonita y dulce del pastor. Pero lo que 

Jesús hoy dice es que es puerta. Y si lo dice es por algo. No 

podemos pasarlo por alto. 

Una primera referencia la podemos tomar del Génesis, 

cuando Dios impide el acceso al Paraíso después del pecado 

de Adán y Eva para que no se pueda entrar. El pecado 



destruye la libertad e impide el acceso a la salvación. Jesús, 

por el contrario, abre el acceso a la salvación que pasa por él 

mismo, que es el verdadero Salvador, y esto restablece la 

libertad del hombre. Dios nos hace libres con su verdad. Por 

otra parte, las puertas son lugar de acogida. Jesús nos acoge 

y nos da seguridad, y nos alimenta de forma abundante, 

remitiéndonos al Salmo 22. Otra imagen a considerar es la de 

las puertas de la ciudad, que ofrecen seguridad y constituyen 

a un grupo de personas en comunidad, así aparece en varias 

ocasiones en los libros históricos y en los proféticos, por 

ejemplo. Jesús, que nos abre el acceso a la Ciudad de Dios, 

nos da seguridad y nos constituye en comunidad, pueblo 

reunido, Iglesia. Y así como a través de Jesús se entra en el 

redil o aprisco, también se puede salir en libertad siguiendo 

los pasos del pastor. Entrar en el redil donde tenemos la 

seguridad de ser guardados, no es para quedarse allí 

encerrados, sino para salir. Entrar en la intimidad de Dios no 

es para quedarse confinados allí, sino para llevar «la belleza 

del Buen Pastor, crucificado y resucitado, por amor a cada 

uno de nosotros» (Mons. Bruno Forte). Entrar en la Iglesia de 

Dios entraña recibir el envío a salir a buscar a los que están 

metidos de patas en la falta de libertad «de esta generación 

perversa», en palabras de San Pedro. 

Este cuarto domingo de Pascua se celebra en toda la Iglesia 

la Jornada de Oración por las Vocaciones y de las Vocaciones 

Nativas, de las que tan escasos estamos en nuestra Diócesis. 

El lema dice «Jesús vive y te quiere vivo». En el Evangelio, el 

mismo Señor nos dice que ha venido para que tengamos 

vida. Orando por las vocaciones, pidamos esa vida abundante 



a Dios, y salgamos del redil valientes y decididos, 

comprometidos con proporcionar a los «hombres y vecinos 

todos» de esta sociedad de hoy la vida digna que cada hijo 

de Dios se merece, que está en Dios, en Jesucristo, «Buen 

Pastor y Guardián de nuestras vidas».  

¡Gracias a todos los que se abren a responder valientemente 

a la llamada que Dios les hace para anunciar, portar y servir 

la vida en abundancia! 

¡Felicidades a todas las mamás! 

Ángel Maya Talavera 

Cabildo Catedral de la Diócesis de Coria-Cáceres 
 

SI DESEA RECIBIR ESTA HOJA SEMANALMENTE EN SU CORREO ELECTRÓNICO, 
ESCRIBA UN E-MAIL A: 

concatedral.caceres@gmail.com 
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